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			Brevísima presentación

			La vida

			Tirso de Molina (Madrid, 1583-Almazán, Soria, 1648). España.

			Se dice que era hijo bastardo del duque de Osuna, pero otros lo niegan. Se sabe poco de su vida hasta su ingreso como novicio en la Orden mercedaria, en 1600, y su profesión al año siguiente en Guadalajara. Parece que había escrito comedias y por entonces viajó por Galicia y Portugal. En 1614 sufrió su primer destierro de la corte por sus sátiras contra la nobleza. Dos años más tarde fue enviado a la Hispaniola (actual República Dominicana) y regresó en 1618. Su vocación artística y su actitud contraria a los cenáculos culteranos no facilitó sus relaciones con las autoridades. En 1625, el Concejo de Castilla lo amonestó por escribir comedias y le prohibió volver a hacerlo bajo amenaza de excomunión. Desde entonces solo escribió tres nuevas piezas y consagró el resto de su vida a las tareas de la orden.

		

	
		
			Personajes

			El rey Ordoño

			Linda, Infanta

			Blanca, dama

			Ximeno

			Lauro

			Doña Sol

			Ortuño

			El conde don Lisuardo

			Relox, lacayo

			El conde Garci-Fernández

			Fruela

			Ramiro

			Urraca

			Bermudo

			Fávila

			Criados

			Música

		

		
		

		
		

	
		
			Jornada primera

			(Salen los que pudieren de acompañamiento, y el conde don Lisuardo, de camino, y Ordoño, rey de León, y doña Linda, infanta, su hermana, y siéntanse el rey Ordoño: y la infanta Linda.)

			Ordoño	   ¿Conde?	

			Lisuardo	               ¡Señor!	

			Ordoño	                           Escuchad.	

				La memoria de los reyes	

				hace asegurar las leyes	

				del temor y la lealtad,	

				   con el premio y el castigo	

				que son los polos por donde	

				suelen navegarse, conde,	

				estos dos mares que digo.	

				   Porque la definición	

				de la justicia es igual	

				medida que cada cual	

				con la pena o galardón	

				   da lo que le toca. Yo	

				estoy de vos obligado,	

				y vos no tan bien pagado	

				como el valor mereció	

				   de vuestra heroica persona,	

				puesto que para pagallo	

				es poco con tal vasallo	

				partir, conde, la corona,	

				   y por ver si corresponde	

				la paga al valor igual,	

				quiero hacer un memorial	

				de vuestros servicios, conde.	

				   Cuando el moro de Navarra,	

				en ofensa de León	

				quiso hacer ostentación	

				de su persona bizarra,	

				   saliendo yo con la mía	

				del marte alarbe navarro,	

				al paso, vos tan bizarro	

				anduvistes aquel día	

				   que nos dimos la batalla,	

				que cuerpo a cuerpe le distes	

				muerte y en fuga pusistes	

				toda la alarbe canalla;	

				   y tanta africana Luna	

				metistes de esta ocasión	

				arrastrando por León,	

				que envidié vuestra fortuna	

				   más que la de haber nacido	

				rey, en fin, porque es mayor	

				imperio el que da el valor	

				que el que en la tierra han tenido	

				   los príncipes que nacieron	

				con la dicha de heredallo;	

				que a tan valiente vasallo	

				reyes llegar no pudieron.	

				   Cuando sobre el feudo entró	

				Relox Fernández, el conde	

				de Castilla, hasta adonde	

				el Esla los pies bañó	

				   a sus soberbios caballos,	

				sobre la puente del río	

				no mostró el romano brío	

				de Horacio para estorballos	

				   el paso más valentía	

				que vos, pues a voces dijo	

				que erais rayo, que erais hijo	

				del Sol, Castilla, aquel día.	

				   Cuando el moro cordobés	

				las cien doncellas pidió	

				que Mauregato le dio,	

				rey infame, vil leonés,	

				   y le obligó mi respuesta	

				a que pusiese en campaña	

				de la morisma de España	

				cuanta gente al arco apresta,	

				   adarga embraza y empuña,	

				lanza jineta aprestando	

				otro berberisco bando	

				por la gallega Coruña	

				   haciendo empeñar el suelo	

				y que el África se asombre,	

				¿no levantastes el nombre	

				de Ordoño segundo al cielo?	

				   Si estos los servicios son	

				del conde don Lisuardo,	

				y hacerle merced aguardo,	

				una Infanta de León,	

				   legítima hermana mía,	

				sola los basta a pagar,	

				y hoy la mano os he de dar;	

				de más de que merecía	

				   vuestra sangre este favor,	

				que no será la primera	

				que honrar vuestra casa espera.	

			Lisuardo	A tanta merced, señor,	

				   ni sé responder, ni acierto	

				a agradecer con razones;	

				bien que en tales ocasiones	

				es cordura el desacierto.	

				   Considere vuestra alteza	

				lo que propone mejor,	

				porque le viene el favor	

				muy sobrado a mi nobleza.	

			Ordoño	   Yo tengo considerado,	

				conde, el favor que os he hecho,	

				y es justicia y es derecho,	

				razón y razón de estado;	

				   porque, a granjear los dos,	

				conde, venimos así.	

				Tanto me conviene a mí	

				como os está bien a vos.	

				   Linda, mi hermana, ha de ser	

				vuestra esposa, y dad la mano	

				a la infanta.	

			Lisuardo	                El soberano	

				favor me ha de enloquecer.	

			Ordoño	   Levántese, Linda, a dar	

				la mano al conde.	

			Linda	                         Ocasión	

				es, según sus partes son,	

				que se pudo granjear	

				   a costa de mis deseos.	

			Lisuardo	Llegar a tanto en tan poco	

				me ha de hacer que goce loco	

				tan soberanos empleos;	

				   traición parece que ha sido	

				al gusto y a la ventura.	

			Ordoño	Quien pagar, conde, procura	

				lo mucho que habéis servido,	

				   de esta suerte lo ha de hacer.	

				Vuestro valor os levanta	

				a la alteza de una infanta.	

			Lisuardo	Solo os puede responder,	

				   Ordoño, en esta ocasión,	

				para no caer en mengua,	

				el silencio, que en la lengua	

				no hay sentimiento en razón	

				   del saber encarecer	

				tan nunca vistos favores.	

			Ordoño	Si pudieran ser mayores	

				no los dudara de hacer.	

				   Dé la mano vuestra alteza,	

				hermana, al conde.	

			Lisuardo	                          Dejad	

				que imagine que es verdad	

				tanto bien, tanta grandeza	

				   primero, Ordoño valiente,	

				generoso, heroico y justo,	

				porque el gusto como el susto	

				puede matar de repente.	

				   Con mil vidas que perdiera	

				por vos, con que derramara	

				de sangre un mar, no bastara	

				para que comprar pudiera	

				   lo menos del bien que aguardo	

				tan sin pensarlo.	

			Linda	                  Yo estoy	

				pagada en saber que soy	

				del conde don Lisuardo.	

				   Ésta es mi mano y con ella	

				el alma os rindo también.	

			Lisuardo	Si no es sueño tanto bien,	

				loco estoy. Linda, más bella	

				   que el Sol en belleza y nombre,	

				a tanto cristal, a tanto	

				del cielo y de amor espanto,	

				no hay alma que no se asombre	

				   y mil tener estimara	

				para ofrecer con la mano	

				a vuestro pie soberano,	

				prodigio de la más rara	

				   belleza que ha visto el suelo,	

				de cuya mano divina	

				con la mía el alma indina	

				mide al Sol rayo de hielo;	

				   puesto que en empresa igual	

				más lince Amor, que Dios ciego	

				hoy trueca flechas de fuego	

				a cometas de cristal.	

				   Pero, señor, ¿con qué intento	

				si esta merced me intentastes	

				hacer, ponerme mandastes	

				de camino? Un casamiento	

				   tan alto, ¿no requería	

				galas cortesanas, antes	

				que cosas que tan distantes	

				son para tan grande día	

				   como las botas y espuelas?	

				Perdonad, que enigmas son	

				tan notable prevención	

				de caminar, tantas velas	

				   de plumas en mis criados,	

				tremolando al aire ya,	

				adonde copiando está	

				la primavera los prados	

				   en las galas de colores	

				y a quien el Sol hace fiesta,	

				de cuya hermosa floresta	

				son clarines ruiseñores,	

				   y tanto apercibimiento	

				como León sale a ver,	

				dando, Ordoño, en qué entender	

				al Sol, al abril y al viento,	

				   y todo tan diferente	

				que obliga a esta admiración.	

			Ordoño	No ha sido sin ocasión;	

				escuchadme atentamente.	

				   Desde el día que tomé	

				la resolución postrera	

				de casaros con la infanta,	

				mi hermana, con su belleza	

				premiando vuestros servicios,	

				quise que las bodas nuestras	

				fuesen en un mismo día,	

				para juntar ambas fiestas	

				y para mostrar el gusto	

				que yo tengo, conde, en ellas,	

				porque corramos los dos	

				en el estado parejas;	

				pues para tomarle yo	

				fue necesario que hiciera	

				primero las de mi hermana,	

				que es obligación y endeuda	

				con que los varones nacen;	

				y aunque Polonia y Bohemia,	

				Flandes, Borgoña y Castilla	

				me la han pedido, más fuerza	

				las obligaciones, conde,	

				que os tengo, me han hecho, y éstas	

				con la merced de la infanta	

				aún no quedan satisfechas.	

				Ésta es la causa de haberos	

				mandado con la grandeza	

				que tenéis, conde, aprestada,	

				que os pusieseis las espuelas	

				para que, luego que a Linda	

				la mano dieseis, partiera	

				vuestra persona a tratar	

				mis bodas a Ingalaterra	

				con Margarita, segunda	

				hija de Enrico, tan bella,	

				que la fama pasó el mar	

				hasta León con las nuevas,	

				para cuyo efecto agora	

				en la Coruña os esperan	

				cuatro bajeles, redondos	

				escollos que el mar navegan,	

				tan valientes y veloces	

				caballos en la carrera,	

				del campo de las espumas,	

				que en pocos días las leguas	

				que hay desde allí hasta Plemúa	

				medirán, poniendo en ella	

				duda al viento si son hijos	

				de su propia ligereza.	

				En aqueste pliego, conde,	

				va la carta de creencia,	

				la instrucción y mi retrato.	

				Dadme los brazos y sepa	

				lngalaterra por vos	

				de la Corona leonesa	

				la grandeza y el valor.	

			Lisuardo	Perdonara a vuestra alteza	

				la merced por la pensión	

				que viene, Ordoño, con ella.	

				Si fuera llevando a Linda	

				fuera donde el Sol no llega,	

				adonde trueca en la Libia	

				por átomos las arenas;	

				pero no sé con qué vida,	

				con qué esperanza sin ella	

				podré llegar donde voy.	

			Ordoño	Con el gusto de la vuelta	

				la ausencia puede sufrirse.	

			Lisuardo	Como el rigor de la ausencia	

				primero se ha de pasar,	

				es necesario que sea	

				el valor más confiado,	

				más valiente la paciencia,	

				más sufrida la memoria,	

				la esperanza más resuelta;	

				mas donde méritos faltan	

				justo es que haya en recompensa	

				tanto infierno a tanto cielo,	

				a tal gloria tanta pena.	

			Ordoño	Esto, es tan forzoso, conde,	

				como veis, que porque fuera	

				a esta embajada con más	

				autoridad y grandeza	

				vuestra persona, he querido	

				honraros de esta manera,	

				dando primero la mano	

				a la infanta. De su alteza	

				os despedid, y adiós, conde.	

			(Vase el rey Ordoño.)

			Lisuardo	No tiene valor ni fuerza	

				para tanta empresa el alma.	

			Linda	Conde, Dios os guarde y vuelva	

				a León con la salud	

				que, como es razón, desea	

				quien ha de ser vuestra esclava.	

				Porque, si es igual la ausencia,	

				entre dos que están amando	

				del que parte y del que queda,	

				partamos los sentimientos	

				entre los dos, por que sean,	

				partidas y acompañadas,	

				conde, menores las penas;	

				que yo os aseguro, conde,	

				que lleváis a Ingalaterra	

				un alma que os acompaña,	

				tan fina y tan verdadera	

				amante, en fe de la mano	

				que os di, que podréis con ella	

				tener del tiempo al pesar	

				penas y gustos a medias.	

				Y a Dios que os guarde.	

			Lisuardo	                        Esperad,	

				dejad que deje en la esfera	

				de la nieve de esas manos	

				con la boca el alma impresa.	

			Linda	En el alma queda, conde,	

				donde con firmeza eterna	

				ha de vivir; Dios os guarde.	

			Lisuardo	Haced, Oriente, esas rejas	

				para verme partir; nazcan	

				vuestros dos soles en ellas	

				otra vez, no se me pongan	

				tan presto.	

			Linda	                Conde, quien tenga	

				menos causa de querer,	

				menos razón de estar ciega,	

				atreverse puede a tanto.	

				Permitidme, pues es fuerza	

				el ausentaros, que escuche	

				el mal, y que no le vea,	

				y guárdeos Dios.	

			(Vase la infanta Linda.)

			Lisuardo	                        Dios os guarde.	

				Loco voy, y no me dejan	

				las mismas ansias partir.	

				¡Mal haya, enemiga ausencia	

				quien de amor te llama olvido	

				siendo pasión que te aumentas	

				en la misma privación!	

			(Sale Relox, de camino con fieltro.)

			Relox	No ha de ser mi norabuena	

				la postrera, ¡vive Dios!	

				Perdone la palaciega.	

				ceremonia el caminante	

				traje de fieltro y librea	

				que a pisar indignamente	

				éntre estas salas; y luengas	

				edades goce vusía,	

				vueselencia o vuestra alteza	

				a la infanta, mi señora,	

				que se me ha puesto en la testa	

				que ha de heredar a León,	

				porque le he visto con muestras	

				de impotente al rey notables.	

			Lisuardo	¿De qué suerte?	

			Relox	                        Es cosa cierta.	

				Todo lampiño de barba	

				y bigotes no procrea,	

				porque son en el varón	

				señales de fortaleza,	

				como en éstos de templanza,	

				y si alguna vez engendran	

				en sus cluecos desposorios,	

				son aves para la iglesia.	

			Lisuardo	¿Cómo?	

			Relox	           Capón es no más.	

				Gente que trae sin vergüenza	

				huevos de avestruz por caras,	

				que las pestañas y cejas	

				les han dado de barato,	

				aunque algunos se consuelan	

				cuando ven los angelitos	

				pintados, pues con ser esta	

				gente más honrada que ellos,	

				en cinco mil primaveras	

				de edad jamás han barbado.	

			Lisuardo	Siempre estás de una manera.	

				¡Oh lo que envidio tu humor!	

			Relox	También tengo mis tristezas;	

				también gozo mis pesares;	

				también lloro mis ausencias;	

				también hay Juana y Lucía,	

				Marina, Aldonza y Quiteria	

				de quien despedirse el hombre;	

				que llevo de una gallega	

				en el alma atravesados	

				trece puntos de chinela	

				que, a estar en un facistol,	

				pudieran cantar por ellas	

				un motete, porque anduvo,	

				según la apariencia enseña,	

				con esta nación de pies	

				pródiga naturaleza;	

				y no tres puntos, seis puntos...	

				¡Jesús! En unas talegas	

				traigo los pies, y son vainas	

				donde el juanete profesa	

				tan gran clausura, que obliga	

				con las meninas tijeras	

				a la cuchillada en cruz,	

				y dice abajo una letra:	

				«Aquí mataron a un callo,	

				rueguen a doña Teresa	

				que se calce un punto más,	

				porque de esta suerte tenga	

				su apretado pie en descanso	

				de cordobán y de suela.»	

			Lisuardo	Reírme has hecho sin gana	

				de tus disparates.	

			Relox	                         Pecas	

				mortalmente contra Amor	

				y no has de hallar quien te absuelva.	

				¿Sin gana? ¡Qué grosería!	

				¡Qué ingrata correspondencia!	

				¡Qué poca fineza! ¿Cómo	

				te puede sufrir la tierra?	

				¡Jesús, Jesús, qué notable	

				delito! Dios te convierta,	

				despojado Jeremías,	

				amante de la ley vieja,	

				Heráclito de los Condes.	

			Lisuardo	¡Ah borracho!	

			Relox	                    ¿Quién lo niega?	

			Lisuardo	Adiós, Linda; adiós, hermoso	

				cielo de amor, pues es fuerza	

				dejaros, que hasta volver	

				el alma en rehenes queda,	

				y adiós, que parto sin alma.	

			(Vase Lisuardo.)

			Relox	¿Sin alma? ¡Qué borrachera!	

				Dóysela de dos la una	

				a cualquier difunto. ¡Oh bestias	

				de Amor! ¡Oh locos amantes,	

				qué presto que el alma dejan,	

				y como quien no hace nada	

				se van por su pie sin ella	

				trecientas leguas! Bien haya	

				un lacayo, que si llega	

				a despedirse de Elvira,	

				de Catalina o de Menga,	

				no trata de almas ni trata	

				de más que de dar la vuelta	

				con alma y cuerpo y tomar	

				lo que le dan por fineza,	

				si son cuellos o camisas	

				y sin lágrimas ni quejas,	

				suspiros ni otras embrollas,	

				se despide a media rienda	

				con un abrazo en aspón	

				y un beso de castañeta;	

				y sin hacer más misterios	

				el se va y ella se queda.	
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